Corresponsabilidad Parroquial 2011
Regresando los Dones de Dios en Multitud
¿Ha reconocido los dones que Dios le ha dado? ¿Ha atendido y desarrollado esos dones? ¿Ha compartido esos dones con los demás justamente y amorosamente? ¿Está listo a regresarlos a Dios en multitud? 
Estas preguntas desafiantes nos permiten como individuos a revisar nuestra relación con Dios. No es suficiente tener talento nada más.   Desarrollando un done no siempre nos acerca a Dios. Compartiendo nuestra abundancia de mala gana no nos ayuda a extender el mensaje del Evangelio de querer a su vecino como a usted mismo. Sin embargo, el modo en el que regresamos los dones de Dios hace una enorme declaración de lo importante que es nuestra fe. Las actitudes que compartimos con los demás acerca de nuestros dones de que Dios nos ha dado son muy críticas. Estas actitudes de recibir con agradecimiento, tender hacia responsabilidad, compartiendo amorosamente, y regresando con multitud son los modos en el cual vive un Cristiano corresponsable. Esto es lo que pide la Iglesia. Que ágamos el esfuerzo de vivir la vida de un Cristiano corresponsable, uno que sea un discípulo de Jesucristo y que también está dispuesto a demostrar esa relación a todos con los que entra en contacto. Como discípulos podemos modelar nuestra fe a través de: honrando nuestra vocación; enseñando a nuestros niños; respetando a las personas mayores; sirviendo a los  necesitados; y apoyando a nuestra comunidad parroquial.  Este año hay que trabajar hacia la recompensa esencial, para poder oír estas palabras del Evangelio de Mateo “Bien hecho, mi bueno y fiel sirviente. Como tú has sido fiel en asuntos pequeños, te daré gran responsabilidad. Ven y comparte en la felicidad de tu Señor.”
Cuando nuestra parroquia se sigue desarrollando un plan de corresponsabilidad, recuerden de educar a ellos/los que todavía no han abarcado el mensaje de corresponsabilidad. Den les a sus feligreses una oportunidad de entender corresponsabilidad como modo de vida en modos que ellos nunca lo han hecho antes. 
Nuestra meta consiste en ayudar a la gente a usar sus dones de Dios. La cuarta característica de un Cristiano corresponsable, como escrito por los Obispos de los Estados Unidos es que “nosotros regresemos los dones de Dios en multitud al Señor.” Porque cada uno tenemos dones únicos, la parroquia puede reunir esos dones y multiplicarlos para construir el Reino de Dios aquí en la tierra. Nuestros dones regresados en multitud demuestran nuestra corresponsabilidad de todo lo que es generosamente proporcionado por nuestro Creador.
